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    ¿¡Hola!?




    ¿¡HOLA!?




    ¿¡¡HELLO!!?




    Aquí Lía Abellán llamando a todas las unidades de rescate vacacional. ¿Podéis oírme?


  




  …………………… (Ssssssssssssssssilencio total.)




   




  Definitivamente, estoy SOLA en la Galaxia del Veraneo Urbano.




  [image: imagen]




  Ante la nula respuesta, actuaré según el protocolo de emergencias: me monto en el tele-transportador y me marcho al pueblo donde está Ana.




  Vaya. No ha funcionado. Sigo en nuestra cocina. Cachis.




  Pues haré un pastel.
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  Buenos días. Ningún signo de amistad en el horizonte. Solo llegan mensajes parciales desde distintos universos paralelos. Solo queda un cuarto de pastel.
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  Adiós, pastel. ¡Hola, magdalenas!
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  [image: imagen]Parece que mis llamadas de socorro han dado resultado. Acaba de llegar un mensaje de Roberto. Vuelve pasado mañana del campus de baloncesto. Primeras naves aterrizando en el Mundo Amiguil. ¡Bien!




   




   




  

    INFORME DEL RESTO DE UNIDADES:
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    ANA INVENCIBLE: Aún está en el pueblo con sus primos y primas. En agosto se marcha con sus padres a hacer senderismo por la isla de La Palma.
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    CHOCO INVENCIBLE: Está en un campamento-rock desde hace un millón de siglos. ¿Habrá compuesto ya la canción de las Invencibles como le suplicamos? En agosto se va de festivales de música con sus padres.
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    FABIÁN: Uno de estos días vuelve de la casita en la montaña de sus abuelos y se marcha con sus padres a Menorca. Ni él, ni yo, ni el oráculo de Delfos sabemos las fechas exactas. Espero poder verle un rato.
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    FELIPE: Está en Disneylandia, ya ha estado en Big Aquatic Park y en el Parc Astérix y regresa a casa tras pasar por Port Aventura, y no sé qué parque de la Naturaleza (para que no le critiquen, jaja). Me pregunto si sabe que hay un mundo real fuera de los parques temáticos. ¡Aúpa Felipe!
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  No tengo derecho a quejarme, lo sé. Porque estoy de vacaciones, papá no lo está y mamá está intentando no estarlo. No puedo quejarme porque pronto veré a Roberto y, antes de la Fuga Masiva de Amigos, estuve de voluntaria en la protectora de animales abandonados, participé en un taller muy chulo de escultura con fibra de vidrio y nos vimos con las Invencibles un montón unas cuantas veces para ir al cine, remojarnos en la piscina municipal y comer helados (de los nuevos de este año, me quedo con el Moco-monstruo de cola y menta.)
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  Pero… no es que me queje, es que tengo miedo: miedo a ESTAR de vacaciones sin IR de vacaciones. ESTAR de vacaciones es tener tiempo de imaginar y dibujar vacas. IR de vacaciones es VER vacas. ¡ES MUY DISTINTO!




   




  Tengo miedo porque faltan apenas diez días para agosto, y papá y mamá siguen con evasivas cada vez que les pregunto si iremos a algún sitio de vacaciones: aún lo tienen que hablar, dicen.




  Pero… ¿Quién en el mundo se cree que ÁUN LO TIENEN QUE HABLAR? ¿Es que hay algo más importante durante el curso que decidir lo que se hará durante las vacaciones? Lo que pasa es que son unos cobardes y no se atreven a anunciarme que este año… ¡NO VERÉ NINGUNA VACA!
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  Mejor que me vaya preparando para las GRANDES OFERTAS de Viajes Abellán:




   




  

    	¡Fabuloso intercambio de habitaciones entre hermanos! ¡Duerme en la habitación de tu hermano mayor y experimenta la vida en la auténtica selva amazónica!




    	Diez días de acampada en la terraza de tu propia casa. ¡Porque el paraíso no está fuera, está en TU INTERIOR!




    	¡Australia cada vez más cerca! 5 días de canguro en casa de tía Rosi. ¡Bufé libre de papillas de verdura, fruta y cereales!




    	Pack Aventura: Tirolinas en el terrado, rafting en la bañera, pícnic en la plaza, juegos de noche en el parking. Oferta limitada a disponibilidad de plazas. (Número de plazas: la tuya, nena.)


  




   




  Me pregunto si no habré sido una ingenua. ¿Qué me creía? La sustitución que mamá hizo en el instituto ya acabó. VUELVE A ESTAR SIN TRABAJO y esto, querida, sigue implicando cambios. Creo que si el verano es la estación del “no hacer nada”, este año nos lo vamos a tomar al pie de la letra.




  Antes del Gran Cataclismo Económico nunca pensé que nuestras vacaciones fueran nada del otro mundo. Ahora me doy cuenta de que lo eran. Cada año hacíamos dos o tres cosas distintas. Una semana en un albergue o casa rural, otra semana en la playa y, si había suerte, unos días más en la montaña o una escapada a alguna ciudad lejana. Lo que casi nunca podía faltar era la escapada a Luxemburgo a ver a los abuelos. Pobres abuelos, ¿no voy a volver nunca más a su querido pequeño país?
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  Aquí sigo, aguantando. Aunque hoy, una pequeña ración de esperanza me mantiene viva: mamá y papá no me han citado para hablar, pero creo que están trabajando para que las raíces que me salen de los pies no me dejen plantada por los siglos de los siglos en el suelo de nuestra casa. Me miran de reojo de vez en cuando y yo, si me doy cuenta, enfatizo mi cara de asco y pena. Les veo hacer llamadas aquí y allí. Y también veo a la abuela atareada al teléfono con conversaciones que incluyen las palabras “agosto”, “alquilar”, “viaje” y “pobre criatura”, y debe de referirse a Lentejas pero no puedo evitar pensar que se refiere a mí.




   




  Atención. La situación es grave. Al decirle a papá que no podía concebir un verano sin ver vacas ha dado rienda suelta a su humor.
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  Pasada la invasión de las vacas mutantes, he quedado por fin con una persona humana con capacidad para entenderme, Roberto. A la hora de escoger un lugar donde quedar le he dicho que le daría una sorpresa. Le llevaría a la protectora donde estuve ayudando a principios de julio. De esta manera, yo podría ver a los perros que estuve paseando y pasaríamos, seguro, una tarde diferente…




   




  Durante el viaje en metro, me ha contado que en el campus de baloncesto se lo ha pasado bomba y que en unos días se marcha con toda su familia a Inglaterra a ver a los Bentley, la familia de su padre. Me ha confesado que es la única semana del año en la que, de verdad, él y su hermana pequeña pasan un tiempo largo con sus padres, sin obligaciones, estrés o nervios por el trabajo. Lo decía con ilusión y a la vez con esa expresión agridulce que ya le conozco y que me desarma… Es un poco chulo, a veces mandón y con un poco de morro, pero… cuando hablamos como hoy, lo abrazaría como a un cachorro.
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  Yo le he contado mi miedo de acabar yendo a Ninguna Parte y él me ha dicho que me envidiaba un poco porque en Inglaterra hace frío y disfrutar de la ciudad vacía debe de tener su gracia. me he sentido un poco incómoda al pensar que solo lo decía por ser amable. ¿Puede ser alguien DEMASIADO educado?
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  El metro nos alejaba un poco del centro y Roberto tenía mucha curiosidad por saber adónde le llevaba. Cuando nos acercábamos a la protectora, los ladridos que oíamos a lo lejos le han puesto nervioso.




   




  Roberto:




  ¿Adónde me estás llevando?




   




  Yo:




  ¡Sorpresa! ¡Es el centro de acogida del que te hablé! Los perros agradecen muchísimo un poco de compañía.




   




  Roberto:




  Pero… ¿Tendremos que hacer algo?




   




  Yo:




  Nos dejarán un perro a cada uno y nos los llevaremos a pasear durante un rato. Ya verás, ¡se ponen supercontentos!




   




  Roberto no ha puesto la cara que yo esperaba. Me ha mirado serio y me ha dicho que NO. Que no le apetecía. Que podíamos entrar un momento pero que no quería llevarse ningún perro.
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  Yo:




  Pero ¿por qué? ¿Te dan miedo?




   




  Roberto:




  No. Pero no me gustan. No me fío de ellos y no es un plan que me apetezca.




   




  Yo:




  Pero… son perros abandonados. Si hoy no los sacamos, habrán estado en su jaula todo el día sin salir…




   




  Roberto:




  Lo siento, no puedo.




   




  Lo he visto tan convencido que he pensado que era mejor marcharnos de allí e ir a tomar un helado. Le he preguntado si había tenido alguna vez un susto con algún perro, pero sorprendentemente me ha contestado que no. Que, simplemente, los animales y él no se entendían.




   




  Aunque yo tampoco lo entendía a él, he dejado de insistir y hemos conseguido hablar de otras cosas. La conversación ha ido bien aunque yo no podía olvidar que estábamos saboreando un helado en vez de dar un poco de aire a unas criaturas enjauladas. La pregunta que me rondaba por la cabeza era: ¿Puedo yo fiarme de una persona que no se fía de ningún animal? He llegado a casa descolocada.




   




  Las enormes diferencias (el dinero, el tipo de familia en la que vive, y ahora esto) que me separan de Roberto… ¿Hasta qué punto son enormes?
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  ¡NOTIIICIA!




  ¡Mamá y papá no están en casa!




   




  Bueno, esta no es la noticia. La noticia es que ME HAN DEJADO UN PAPELITO escrito encima de mi mesa. (Vale, esto tampoco es la noticia.) La noticia es que el papelito no era una invitación para ordenar mi habitación o el recordatorio de algo que no quiero recordar. (¡Jolines, que no, que esto tampoco es la noticia!) ¡La noticia es lo que PONE en el papel!
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  El brinco que he pegado al leerlo ha sido tan potente que ¡me he dado un golpe contra la lámpara! ¡Jaja! !BIEEEN!




   




  Autocaravana o motorhome, según Lía Abellán: Casita con ruedas o camioneta gigante con habitaciones, cocina, baño con ducha y una terraza infinita con lagos, playas, nieve y supermercados dentro.[image: imagen]
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  ¡Qué bien! Con nuestra casita a cuestas seremos como Cocodrolo por unos días. ¡Un viaje así es como ir de casa rural, camping y viaje a Luxemburgo todo en uno! ¡Vacas, ahí voy! Vacaciones, aquí estoy.




   




  ¡Un momento! He buscado “autocaravana” en Google para ir ambientándome, y las imágenes son tan impresionantes como LOS PRECIOS de alquilar una en agosto. Hay algo que no me cuadra. Por eso, cuando mamá y papá han llegado a casa, les he sometido a un interrogatorio:




   




  Yo:




  ¡A ver, un momento! ¿Vosotros también vais a ir en la misma autocaravana que yo? ¿O voy a ir con una familia de desconocidos?




   




  Papá:




  ¿Qué dices, amor? ¡Iremos todos juntos!




   




  Yo:




  ¿Pues entonces qué truco hay? ¿Por qué podéis pagar eso y no los billetes de avión?




   




  Papá:




  ¡Ah! No debes comerte tanto la cabeza, Lía. ¡El truco es que nos la alquila muy baratita un amigo de la abuela!




   




  ¡Qué bien! ¡Pero qué morro! Me hacen esperar hasta el 22 de julio y ¿no debo preocuparme? Esto sí que es un chiste malísimo de papá.[image: imagen]




   




  Pasado el festival del humor, puedo relajarme. Y no solo relajarme… ¡Estoy realmente feliz! Tanto que he intentado hacer rafting en la bañera, jaja… Aunque lo único que he conseguido ha sido una sesión de bronquing de parte de mamá. ¡Lo he fregado todo cantando y no me he puesto de mal humor! Y la felicidad se ha multiplicado por cinco mil cuando me he dado cuenta de que, viajando así, ¡COCODROLO Y RICH PODRÁN ACOMPAÑARNOS! ¡Jaja! ¡Viaje a lo Cocodrolo con Cocodrolo! La felicidad es EXACTAMENTE lo que siento yo AHORA.[image: imagen]




   




  ¡Ya tengo una misión en la vida!




  ¡Es hora de preparar el viaje!
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  LA LAILILOLOALAAAA… ¿Qué podría mejorar lo inmejorable? ¿Una caja entera de Moco-monstruos de menta, cola y chocolate? ¿Un documental en tres partes sobre tortugas y erizos?




   




  ¡NO! ¡ANA Y CHOCO YA ESTÁN EN LA CIUDAD! ¡Esta tarde vendrán a casa a merendar!




   




  Hola, soy Ana, la [image: imagen] amiga de Lía. (Esto lo ha tachado Choco, jaja, envidiosa.) Lía ha bajado a hacer la merienda y me ha dejado esta página de su diario para que ponga lo que quiera pero ¡no sé qué poneeer! Lo que yo quiero es LEER todo lo que Lía ha escrito en las páginas anteriores. Aunque claro, me lo ha PROHIBIDO y yo soy tan legal que ¡obedezco! Estoy en contra de las amigas que PROHIBEN. ¿Me lees, Lía? ¡En contraaaaaa! ¡Jaja! ¡Te quierooo!




   




  Soy Choco. Me parece una memez que escribas en esta libreta, Lía. ¿No podrías dedicar tus neuronas a escribir… yo qué sé… ¿Una canción? ¿Un cuento? ¿Para qué contarle a un papel lo que ya has vivido? Bueno, yo que sé, si te hace feliz…




   




  A pesar de esto quiero dejar constancia escrita de mi alegría al saber que te vas de vacaciones en autocaravana. ¡YO TAMBIÉN QUIEROOOOOOO!




   




  Soy Ana otra vez:




  ¡YO QUIEROOOO TAMBIÉN!




   




  ¡Hola! Vuelvo a ser yo otra vez después del secuestro de mi diario. (Tengo unas amigas taaaan monas.)




  Después de merendar unas crepes de chocolate, nos hemos reído mucho escuchando las canciones que Choco ha compuesto en su Campamento musical. Me declaro muy fan de las canciones “Karaoke emocional” y “No son lágrimas, son goteras”. Después del momentazo musical hemos hecho un repaso a lo que sabemos de la gente. Le he preguntado a Ana por Fabián y le ha extrañado mi pregunta.
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  Yo:




  Te lo pregunto porque acabasteis siendo muy amigos a final de curso.




   




  Ana:




  Tanto como vosotros. No seas celosa.




   




  Choco:




  Pero a ver… ¿A ti no te gustaba Roberto?




   




  Yo he aclarado que, a ratos, me gustan o me disgustan un poco los dos, depende del momento. Y que el momento actual es… de reflexión. (No me apetecía contarles lo de Roberto y los animales. Tengo que estar muy segura y tranquila para hablar de estos temas. Aunque sea con las Invencibles.)
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  Ayer, en uno de mis foros gatunos preferidos leí que, para viajar, los animales ¡TAMBIÉN necesitan pasaporte! Jaja. Lo comenté con la abuela y me confirmó que sí, que Lentejas lo tiene desde hace tiempo. Como yo debo renovarme el mío antes de irnos, iré ahora mismo con Rich y Cocodrolo a hacernos las fotos. ¡Hasta la vuelta!




   




  ¡Ya estoy aquí! Más pobre, más estresada, pero con las fotos. Te cuento:




   




  En un transportín, llevaba a Rich. Y en una caja de cartón, llevaba a Cocodrolo. Hemos andado hasta la estación de metro más cercana y allí hemos bajado hasta encontrar el fotomatón (me pregunto por qué le pusieron este nombre tan bestia). He metido la caja de Cocodrolo en el pequeño habitáculo y la he dejado a mis pies mientras me ponía a Rich encima de las piernas. (Para entonces, Cocodrolo ya se había hecho pis 2 veces dentro de su cajita. Siempre lo hace cuando está nervioso.) He puesto las monedas, he escogido el formato “6 fotos distintas” para poder sacarnos dos fotos a cada uno, he levantado a Rich, lo he puesto de cara al objetivo y… ¡FLASH!
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  Se ha dado un susto de muerte y ha quedado movido y con cara de velocidad. Le he susurrado una canción de gatos en la oreja (miau miou) y he esperado al siguiente fogonazo. Esta vez ha quedado muy serio pero ¡no le podía pedir más! Lo he dejado en el suelo, descolocado, aguantándolo con su correa de paseo y he subido a Cocodrolo acercándolo mucho al cristal para que su cara saliera de tamaño foto carnet. Un, dos, tres y... ¡FLASH! La luz cegadora tampoco le ha gustado y ha salido en la foto con cara de espanto. Me miraba con cara de: “¿Qué me estás haciendo? ¿Me estás cocinando? ¿Nos estás teletransportando al otro lado del mundo?” Rich, desde el suelo, parecía que se reía, jijiji, pero, cuando un río de gente se ha acercado en manada por el pasillo donde está el fotomatón, ha saltado encima de Cocodrolo, muerto de miedo. Precisamente en uno de estos saltos, se ha disparado el flash otra vez, y esa ha sido otra fotografía perdida.




   




  Yo:




  ¡Estaos quietos, venga! ¡Que sin foto no podréis venir de viaje!




   




  Me ha parecido que lo entendían, lo juro. Porque se han quedado con la boca abierta, como diciendo “Yo también quiero ver vacas, por favor”. Y entonces, se ha disparado otra foto. ¡Flash! ¡Jolín!




   




  Faltaba la mía y solo quedaba una por hacer. He intentado concentrarme mirando hacia adelante sonriendo pero, en el momento del disparo, Cocodrolo me ha pegado un mordisco en el pie que ¡HA DOLIDO! Disparo, fotomatón, dolor. ¡Vaya mañana violenta!




   




  [image: imagen]




   




  Jolííín. ¡Los tres hemos quedado rarísimos en las fotos! ¡Parecemos una familia de frikis! Aunque, claro… Pensándolo bien...[image: imagen]




   




  Por suerte, al llegar a casa, la abuela se ha reído tanto con las fotos que me ha hecho reír a mí también. Ahora solo me queda ir al veterinario para hacerles el pasaporte animal e ir a la policía para renovarme el pasaporte humano. Espero poder ir mañana.




   




  ¡MOOOOOC! [image: imagen] Aterrizaje forzoso en el Planeta Tierra. Esta noche he tenido una conversación muy triste con papá. Todo ha empezado cuando ha visto las fotos carnet de Rich y Cocodrolo y le he explicado lo de los pasaportes. Papá ha arqueado las cejas.




   




  Papá:




  Ay, Lía, no te quiero desanimar pero… Mírate bien lo de Cocodrolo, que me parece a mí que… No sé, investígalo.




   




  Yo:




  ¿¡Que te parece que qué!? ¿Que lo tengo que llevar con correa? ¿Que me lo van a robar los franceses porque les gusta comer carne de tortuga? ¿¡Qué!?




   




  Papá:




  Es que… No sé si las tortugas pueden viajar fuera del país…




   




  [image: imagen]




   




  Sin perder ni un segundo he llamado al veterinario pero ya habían cerrado. Mañana a primera hora estaré ahí EXCLUSIVAMENTE para recibir buenas noticias. ¿¡Estamos!?




   




  Hola. Son las 2 de la noche y aún no me he dormido. No puedo sacarme de la cabeza la idea de no poder llevarnos a Cocodrolo de viaje. Antes lo he comentado con Roberto pero creo que no ha entendido mi angustia. ¿Cómo me iba a entender? Al menos Fabián tiene un periquito, he pensado…




   




  MIS REFLEXIONES: ¿Qué le va a hacer una pobre tortuga a UN PAÍS? ¿Por qué un perro sí y una tortuga no? Si me dicen que no puede, no lo entenderé. Y cuando algo no lo entiendo y no me parece justo, pues… He empezado a pensar maneras de llevármela sin que nadie se dé cuenta.




   




  En primer lugar me ha venido a la cabeza ese señor chino… (más bien “mi gran colega chino”) que salió en la prensa porque quería tanto a su tortuga que intentó meterla en un avión disfrazada de hamburguesa. Jaja. Metidita ella dentro de la caja, con lechuguita y pepino alrededor, forrado el caparazón de pan y nadando en mayonesa mientras el amigo le pedía por favor que no se moviera durante el viaje…




   




  [image: imagen]




   




  ¡Qué loco! Lo pescaron en el aeropuerto antes de embarcar y lo separaron de su querida tortuga (en la prensa nadie analizó ese terrible momento, solo se rieron del pobre ciudadano chino). Ay, ¿qué podría hacer yo para camuflar a Cocodrolo? ¿Engancharle una caja con pilas y decir que es un juguete hiperrealista? Aunque… Si la encontraran y me obligaran a dejarla en la frontera… ¿Qué haría yo? ¡¡¿Y qué haría ella en Francia si no sabe francés?!! Dilemas y más dilemas… Mejor intento dormir un rato.
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  A primerísima hora de la mañana yo (y mis legañas) ya estábamos en la puerta (aún cerrada) de Julián, el veterinario. Hace tantos años que lo conocemos y le tenemos tanta confianza que le recomendé a tía Rosy que diera a luz a su hijo Juan en esta clínica...[image: imagen]




   




  He entrado con cara de espanto y al plantearle la pregunta del posible viaje de Cocodrolo, esto es lo que me ha contestado:




   




  Veterinario:




  “Técnicamente, al ser una tortuga sana, y de una especie no protegida podría viajar sin problema con un certificado de salud.”




   




  ¡BIEN! ¡SUPERBIEN! He respirado tranquila y me he hecho un esguince de sonrisa. Pero, a pesar de la alegría, no me he atrevido a levantarme de la silla ya que parecía que el doctor quería seguir hablando. Y él no sonreía como yo.
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